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Condiciones.—El pago será adelantado y en metálico, ó en letras de fácil cobro.—Córrespcttfiutes en París Mr. A 
Loretfe, 14, rué Rougemont; Mr. //ton f. Iones, 31, Faubourg Montmartre.—New-York, Jfr. Geof^B, fíke, 21-Paric 
Row. Berlin, Rudolf Mosse, Jei'tiialémer Strasse, 46 49—La correspondencia al Adm^aiaitraÁor. 

Snsorlpclón.—En la Península: Un mes, 1 pta.—En el Extranjero: Tres meses, 7'50 id.—La suscripción se contará 
desde 1'' y 16 de cada mes. No se devuelven los originales. 

Redacción: Plaza San Agustín, 7.-Administración, Medlerfis, 4.—Teléfono 237. 

la pacificacíún 
de ITIappuBcas 

Nuestra acción en la ZOPA Norte 
de llkrrtte¿os parece feotrar en 
una fase de gran actfv^ad, debi4a, 
como siempre, á la iniciativa mo­
runa. Por otra parte^ c<m diez cri­
sis en cuatfo años y lac .supresión 
del £gtado Mayor Central, es ma* 
terialmente imposible que exista 
continuidad de crite to, ni siquiera 
un plan general que pueda, lenta, 
pero constantemente, llevarse á la 
práctica. 

Hoy leemos varias noticias de 
interés. En la región de Melilla no 
hay novedad y se desguarnecen las 
posiciones Para estar á la defen­
siva, es una medida lógica, puesto 
que hemor|^rdt|lo l|.dci^ilj|n de 
avanzar j)̂  conocer á ra»l Beni-Bu-
yagi del Norte, mientras, sus her-
tnarios'del Sur, por e*ío» a'yúáádos 
lucl\sh»n cftfitra Jps ff^ncf se§. l/na 
acci<:̂ n franpo española hubiera si­
do e^ioricer más ventajosa' párk 
amb%& nacioneí que la l.uchín SHoe-
siva de cada una con la totalidad 
de la tfilju. 

En la «ofia de Alhucemas q^^a 
demostrado que la amistad ííácia 
España es un mito. Basta que el 
«General Concha encalle para que 
se vial^íéirotéado,; h08tiiii!a&/ A.I-
hucénas será siempre el corazón 
de láláefeps^ dft! Rií y «̂  centro 
de olio á Espina. 

Se'vanaglorian aquellos cabile-
ños ds prohibirnos el pasó del 
Keri|y el des^ijab^ríífl, y^ 4¿8gra-
ciadM|fiente, la política de la guerra 
hast^ la ffcj^|)ustifica, al parecer 
esaŝ  bravatas. Es la cuestión de 
Alhiljpemas una de la que hay que 
Hqu^r, pero no cua^g qjileran, 
elioí,^sino cuando nos venga bien 
h nolotros, en pleno perióílo db 
paz^^^un íniin^Q ,i«líiv tgfesió^ ijo 
^08 la imponga. Adenj^s, \%,V&z 
de á ie disfautamoé eñ-1k* zona de 

bileflos, más impresionados y civi­
lizados que \o^ del Rif. 

En todas las zonas vase, pues, 
á entrar en un periodo de activi­
dad y energía. Quisiéramos prepa­
rar la opinión y quitarle la acos-
tumb ada impresionabilidad, pues 
en África es, á veces, inevitable 
un descalabro. 

Esperamos que podrá evitarse, 
pero, si otras nac oneíi con tropas 
veteranas no siempre han podido 
salvarse de este inconveniente, 
tropas bisoñas, organizadas con 
quintos de varios Cuerpos, toda­
vía, sin cohesión y sin suficiente 
instrucción de tiro, están muy ex­
puestas á un contratiempo* 

Confiamos solo en el valor de 
nuestra oficialidad y en las cuali­
dades de la raza para la solución 
del nromento presente, aunque de­
sesperamos ya d<| fliie sirva de al­
go la expierienda presente y pa­
sada. 

por la mmútum <}ue 
pazcón los iibetanos, porque no 
nos tratamos con ellos y no tene­
mos o^ili^ií de gtte un elp^flol de 
«em^rque y cóiijercle |en e! litoral 
<Slint&ior afe la" cábña de Beni-
Ürrí^uéf. -

Etf \Í zotraí de 'Ttetiián >aréce 
queae va áliácér algo y, se des-
«onJsflAnl'ltf 'ai£^i U é ultimas 
•íotidlEUi sdn alarmistas, temiériídose 
*»na suSlevación interior, No la es-
Mmamos fM>abí«s, áiSH^ánáó í i -
Wa prodeote pracedei aUdesacme 
<le todos los elementos sospecho-
«os. feé<Sdí5XiflíÉS'í(¡|¥fe al ocuparse 
^etuéií recofaeadantios mucho el 
'«caerdo^^ Feay de jsu subteva-
ción. k̂> es comparable encaso, 
Pues^faniitismo de Fez no exi»té 
en Teiuán, pero de todos modos 
hay que tornar precauciones. Las 

fuerzas iiidigenas de Melilla su­
man, con Jas de Ceuta, un núcleo 
^ue puede efectuar audaces raids 
«nan4ji<;|̂ ^ P°'"inV'í, j ^ ^ ^ 9?™P P®' 
fenguer;; esperantos clî  (ellos gran-
*ie8 cósai, Sjn eihb^pg^, no cpij-
*iene—recordemos también á I^ez; 
que vayan sqla«, sino por mitad, 
Por ío' ménosi Con fuerzas peninsü-
'ares.' Ün descaíaWo moimentárieo, 
*'emí)re de é^jjerar en catnpañas 
^loñíales, podía liacer vacilar la 
''áelliááá áe nuestros auxiliares. 

fin la 2oBa,(|le Algezar-Arcila, el 
Coronel SÜvesire, conocedor de 
•o« Q)^^o4os franp^ses, sabrá casti-
^afá los culpables y mantener el 
^»^n cotLfnergía, siempre que le 

/'ejen'iiiSeHad de acción. Tiene 
"•«y poca gentefpero bien emplea-
*** y entronada; podría, probable-
í'^nte, hacer algo bueno y lucido, 
^n eacat-miento duro será una 
"Uena lección para aqnelbs cabi -

Bm i MiFrn 
. V , Madiid 13-9 m. 

De Perrpl sallaron Inmediatamen­
te jpára Marruecos e! «Carlos V» y 
el «Osado >̂ , 

Calcúlase que se encuentran jun­
to al cañonero «Concha», el <Lau-
rií», que estaba en Melilla; el «Ex­
tremadura» que estaba fondeado en 
aggas de Tánger y el «Regente» y 
e"«Recald^», quite esfaba en Cádte. 

Boda próxiroa 
El domingo á tas seis de la tarde 

y en, IfJ Consagrada Iglesia del ~^an-
toHospital dé Caridad, se efectuará 
el ehlice matrimonial de la simpáti­
ca jf ^.iUsima señorita Anita Tapia 
cón'nuestfoqtjerido amigo y joven 
comercieínte D. Esteban Rifa Llagos 
lera. , . ;_;; .;r - ; ::• • 

Actuarln ()e padrinos la respetable 
señora Doña Julia Molina Macabich 

íVlhfflemas es ficticia; la tenemos de Llagostera, y nuestro particular 
por i f S M á n i a é e ^ á » en * antig4 tK ÍM Tapia Matine?. 

Como testigos asistirán por parte 
de la novia D. Francisco Fernández 
Pulg, p . Vicente Monmeneu, D. Jo­
sé Tapia, D. Esteban Llagostera 
Ros y D. Pedro Martínez, y po' par­
te dej novio b . Esteban Llagostera 
Puntf, D. Ramón Cendra, P. José 
Martínez, D. Francisco Subirana y 
D. Juan Soro. 

Hemos tenUo el gusto de ver el 
equipo de la novia y podemos ase-
Curarqueescte lo más rico y ele­
gante que hoy S;: confecciona, y los 
Innürrierables y* valiosos regalos que 
han recibido los futuros contrayen­
tes, es prueba fiel de las muchas 
simpatías que gozan en Cartagena la 
StCñorita dé Tapia y el Sr. Rifa. 

Por anticipado enviamos á la ena­
morada pareja nuestra más cordial 
felicitación-

JUAN DE MATA 

de Telégrafos 
í^uy contadas veces hemos diri 

gido nuestras quejas, por el retra-
§9 en el servicio, quizá porque so­
mos enetnigos de molestar, aunque 
nos sobrase )a razón, al digno per 
sorial de Telégrafos 

Pero á tal exitremp )iega lo acae­
cido con nosotros en la tarde de 

«^íí'^tmi^wteti.huoiif^ci^l,, 
Telegramas urgentes, puestos 

antes de las tres d? la tarde, 'lega­
ron á'hííeWS'redacción á las siete, 
y á este tenor pocrán juzgar nues­
tros lectores de la rapidez del ser­
vicio ordinario. 

Como otros Icolegas hah tenido 
el servicio con la puntualidad de­

bida y no nos resignamos á creer 
que nuestro corresponsal haya ol­
vidado la diligencia á que, nos tie­
ne acostumb'ados, hemos escrito 
al señor Perpén para que pida cer­
tificación de la hora á que ha de­
positado el servicio y en nuestra 
redacción hicimos testigos de la ho 
ra en que llegaron los telegramas. 

No acusamos á nadie, pero es­
tamos decididos á defender nues­
tros derechos y en ello esperamos 
mucho de la rectitud del jefe de 
este centro, quien suponemos nos 
ayudará al esclaracimienfo de núes 
tra queja. 

Y por hoy nada más, ^ 

Instantáneas 
I 

PRINCESA 

POR LOS PECADOS DEL REY 
Rígido Felipe Cuarto 

marmóreo, frío, in.sensjb!e, 
entregóse á un conde-duque. 

jDe los condes Dios nos 1¡-
Marquina canta del Rey (brel 

los amorosos deslices; 
que mientras España muere, 

el Monarca alegre vive. 
Entre fiestas y agasajos 

la Calderona sonrie: 
y María la Candado 

desprecia la regia estirpe. 
De Portugal, Juan del Soto, 

trae nuevas por de más tris-
las meninas, los bufones, (tés: 

cuentan donaires pueriles. 
Y el satírico Que vedo 

y Velázqaez el sublime, 
perpetúan con su genio, 

el reinado de Felipe, 
para ejemplo de privados, 

para escarmiento de prínci-
(pes. 

II 

NICK-CARTBR 
COMEDIA 

Robos, sospresas, bandidos, 
policías, detecti<^es, 

serie inacabable de 
sucesos inverosímiles, 

hazañas rocambolescas, 
monstruosos, vulgares Crí-

episodios y aventuras (menes, 
del género más terrible, 

la casualidad, señora 
que sorprende y que decide. 

El teatro se convierte 
en una caza de tigres 

y en escuela de ladrones 
y en mofa de ministriles, 

lugar de malas costumbres, 
de pensamientos ruines, 

encanto cié tos soeces 
y perdición de los vírgenes. 

J\.f Y . Z4, 

La sesión de hoy 
A las once de la mañana de hoy 

se ha reunido en cabildo ordinario 
uuestra excelentísima corporación 
municipal bajo la presidencia del 
primer teniente alca'de don Joa­
quín Rosique y con la asistencia 
de los ediles señores Gil de Pareja, 
Calderón, Hernández (D. J.), Ros, 
Alcaraz, Carrión, Mora, Gonzá­
lez, Anaya, Guindulain, Méndez, 
Vázquez, Pinero, Andreu, Vaso, 
Rodenas y Andreu (D. D.) 

Después de leer el secretario de 
la corporación Sr. Carreño, el ac-
t̂a de la sesión anterior y aprobada 
que fué, se procedió al despacho 
de los asuntos señalados en la or­
den del día, que fueron los siguien­
tes: 

Dictamen de la Comisión de Ha­
cienda desestimando la petición del 
presidente de la asociación de La­
bradores de Pozo Estrecho, en la 

que solicita se les exima del pago 
del arbitrio sobre Circuios de re­
creo. 

El Sr, Carrión se opone al dicho 
dictamen dando lectura á varios 
artículos del reglamento de dicha 
sociedad para demostrar que debe 
eximirse del impuesto del arbitrio 
sobre los circuios de recreo. 

El Sr. Gil de Pareja manifiesta 
que en vista de los datos que ha 
expuesto el Sr. Carrión debe infor­
mar nuevamente la comisión. 

Se acuerda que informe nueva­
mente la comisión. 

Dictamen de la Comisión de Po­
licía proponiendo se concedan li­
cencias para edificar, á don| Luis 
Slntas Valero y doña Margarita 
Yúfera. 

Aprobado. 
Oficio del Sr. Juez de Instrucción 

solicitando certificado de lo que 
acue d^. la Corporación una vez 
conocido el artículo 100 de la ley 
de enjíiiciañiiénto criminal para 
que obre en |a c^iusarque instruye 
sobre ]el destino dado á varios ob­
jetos comprados para fel Concurso 
de Automóviles, en la última feria. 

El Sr.Gil de Pareja opina que el 
Ayuntamiento tto debe mostrarse 
parte en la responsabilidad de los 
concejales. , 

Se acuerda nómostrarse pa'te el 
Ayuntamiento y reservándose el 
derecho de rescatar la cosa ó 
cualquier otro derecho. 

Oficio del contador de fpndo* 
muñTaiÉ)irés sóTtciiáiidd qtiihée dfts 
de licencia. 

Se le concedió la Ucencia que so­
licita. 

Oficio del contador de fondos 
municipales comunicando 1 que el 
contratista del arbitrio sobre ca­
rruajes de lujo ha dejado de satis­
facer el importe de la mensualidad 
correspondiente al raes de la fe­
cha. 

El Sr. Carrión hace varias con­
sideraciones sobre la recaudación 
de este arbitrio y el de las cédulas 
personales y sobre una instancia 
que tiene presentada el arrenda­
tario. 

El Sr. Gil de Pareja opina que la 
comisión respectiva debe informar 
asi coitió el letrado consistorial te­
niendo en cuenta lo que el arren­
datario expone en el escrito que 
ha dicho el Sr. Carrión, y que des­
conoce el Ayuntamiento. 

El Sr. Alcaraz opina que debe 
acordarse en el acto la rescisión 
del contrato por haber faltado á 
una de las condiciones el arrenda­
tario. 

El Sr. Carrión dice que deben 
hacerse ciertas gestiones con el 
arrendatario para ver sise puede 
solucionar el asunto con el fin de 
que el Ayuntamiento no pierda el 
ingreso mensual. 

El Sr. García Vaso se muestra 
conforme. 

El Sr. Calderón manifiesta que 
debe acordarse en el acto la resci­
sión del contrato prohibiéndole el 
cobro desde hoy al dicho arrenda­
tario. 

El Sr. Alcaráí propone que no 
se rescinda el contrato pero que 
se le suspenda el cobro hasta que 
resuelva el Ayuntamiento. 

El Sr. Andreu no se muestra 
conforme á lo expuesto por el se­
ñor Alcaraz. 

El Sr. Calderón propone como 
fórmula que se le suspenda el co­
bro hasta la sesión próxima que se 
resuelva el asutjto^ 

El Sr. Alcaraz propone que se le 
consulte al letrado consistorial y 
que desde hoy se le suspenda el co­
bro al dicho arrendatario, y así se 
acuerda. 

Terminado el despacho ordina­
rio, hacen varios ruegos y pregun­
tas los señores Carrión, Vaso, An­
dreu (D. F.), Andreu (D. D.) y 
Méndez, se dio el acto por termi­
nado. 

Coiíerencia coientada 
Madrid 13-9 m. 

Eá objeto de grandes conüenta-
rios en todos los círculos políticos, 
la larga conferencia que celebra­
ron Luqué y Jimeno, asegurándose 
que la reunión fué debida á varios 
telegramas recibidos de Marruecos 
que dan cuenta de los últimos com­
bates. 

Los conferenciantes se mostraron 
reservadísimos al terminar la reu­
nión. 

El tren militar 
Cuando va para la guerra, el 

chirrido de sus herrajes y el crugir 
de sus rnáderas, dejart en el espíri­
tu una estela de hotida melancolía. 
¿Volverán jodos ios que van en 
él?... Cuando viene de la guerra, 
sus maderas y sus hierros, modu* 
,an una música alegre y simpática, 
como repiqueteo de castañuelas ó 
chocar de platillos de panderos. 
¡Es la vida!... Dejadla ir, con su 
animación jovial, ingenua y bulli­
dora. ¡Dejadla ir!... 

La noche es una noche de Ma 
yo, embalsamada, tibia. Si el aire 
viene de la ciudad trae olor de flo­
res y de frutas, por él besados, al 
pasar por la ribera. Si el aire vie­
ne de U cftWlpfñir tt'áé olbr seco, 
áspero, rudo, de los sembrados que 
granan. 

El tren militar entra en la Esta­
ción pausado, lento. Estos trenes, 
en que se retorna el hogar, no van 
tan aprisa como va el ritmo que 
parecen marcarles los corazones 
de los viajeros. Se detiene el tren 
militar y del fondo de sus vagones 
de tercera, escasemente alumbra­
dos, sa e uti ruido unánime, pero 
sordo, cOnfasé,' api^Húo e|) su vi­
bración, porm é.stre£hez de los co­
ches». A llis ventánitlaa asoman'ra­
cimos <íe cabrás . Y én cada ca­
beza voltea comO badajo dé esqui­
lón, una lengua idichíirachera. 

Forman en el and^ij—qerca de* 
los vagones grupos dé* glntés del 
puebTO eSpét̂ ificTo leí retorno de los 
quin^,^. 'ÍJna» vie|aí,íirttfig||das:^ 

cejijúrtfbsV silenciosos; unos'rapa­
ces deseando servir al Rey, y mu­
chas, muchas rab^tíélas, dé abun­
dante pelo, tez hloreh'á, profundos 
ojos d^ raía moruna, ciñendó un 
manfori¿illd dé m'áñílá^ ^Qgro ó de 
color, que forma pabellón sóbrela 
espalda y desCuéTía sus flecos ju-
guetortes sobre la expléridida cur­
va de la cadera ,. 

¡Soldados y mujeres bortitas...! 
Las lenguas no repiquetean; tocan 
á rebato. Las portezuelas se abren 
y unos tras otros, como gimnastas 
en un circo, saltan los licenciados; 
vestidos unos; en mangas de cami­
sa otros; aquél sin gorra, éste con 
una bandera envuelta én la cabeza, 
á modo de turbante marroquí; y 
todos atraídos por tas pupilas de 
las morenas, en cuya retina bri­
llante se multiplican, como luceCi-
llas misteriosas, los focos eléctricos 
de la estación. 

iMnjéres y soldados! La eterna 
ilusión y la eterna leyenda de amo­
res pasajeros; qué antaño y hoga­
ño, uniformes y faldas tuvieron 
atracción misteriosa y fué la mar­
cialidad bélica no ntíenos conquis* 
tadora de corazones que dé casti­
llos y de plazas fuertes. 

Las lériguás, piropeando, tocan á 
gloria. La f lor galante, brote de 
los labios rústicos, como brota la 
flor campiñesa de los rosales que 
plantaron los pájaros, eti un idilio 
de amor, llevando la simiente en 
sus picos. Todos los soldados las 

asedian con sus piropos; y cogidos 
de los brazos, las acometen, las es* 
trechan, las haceri repleg:Érse al 
otro andéti. Es uil si^uesto táctico 
hábilmente deserfvuelto. Ni ellaisae 
rinden, ni ellos sé cansan. El acbso 
ha sido bizarro, la defensa heroi­
ca... No he de negar yo que, ejti la 
reciedumbre delcómbaté.is&'C^za 
ron algur^as miradas de paz y de 
amor,entre las fuerzas beligerantes 
Un rato más, y acaso, un pffiuelo 
levantado por un brazo de escultu­
ra, hubiera puesto bande|{it blanjca; 

...Y sale él tren. lDéjaÍo*írl JDe-
jadlo ir con su anlmaci^ írigfyuáf 
jovial y bullidora} Va lento, patHw* 
do, flotante el penacho de humo, á 
veces blanquecino, rojo á veces.Hn 
la lejanía se apagan las voces, los 
gritos, los requiebros, los cantos. 
l..as muchachas emprenden silen­
ciosas, reflexivas, el retorno Á la 
ciudad. Los grupos^dé ¿ente'de ^ 
pueblo, se esfeálonin á la largo de 
las alamedas del paseo. 

Delante de uno marcha—los bra­
zos al cuello—uaa an^taiia |i ao 
soldadp. :̂ l fgljdfd^ f|i|(¡e,acar>cián-
dola, «jMadre rní^l» Y la anc|§|i8 
feontééta,bépándólblócaiiienfeii «Hi­
jo de naíahtiá»!.„ 

ALFREDO CAZABAN. 

Habiendo acordado el Comité sus­
tituir durante los meses |d*> verano, 
el sombrero fie fieltro por el de pa­
ja, se hace presente á los ejĵ ic r̂̂ -
dores, para que acuc|an á la ̂ JE<:otí<5-
mica, donde está expueato el modelo 
elegido al precio de 1'2Í5. ĵ_ 

Cartagena 13 Junio de 19Í3.— 
P. O. del Comité, el Secretario, An­
tonio Truchsrte. 

j*»-*-«(ta.«)«.-»»-í.«.* «-j*.-™ 

Mimii'tiriÉ 
Acaba de ver la luz en París un 

libro titulado: «Impresiones de to- 1 
reros*, en francés y en español 
•editado en la casa Figuiére. 

La obra de J. de Hermoso, 
alegato extremiadamente rédudtor 
sn pro de la tauromaquia, llei'a 
jun prólogo muy interesante del « o 
nocido y notable literato Laurent 
Taílhade. 

Ni taurófobo ni taurófilo, tne lí*> 
mltaré á copiar del sabroso prólo­
go algunas apreciaciones delem* 
tusiasta M. Taílhade, la-» cuales 
contrastan con los jufcioé íipuslo-
nados y á menudo estúpidos de 
los escritores franceses al habitr 
de las corridas. 

Recuerda la tentativa realizíi!da 
en 1889 para introducir la fiesta de 
toros en París y dice: t 

«Un empresario imprúéetáe qué 
no sabía hasta dónde puede subir 
la majadería parisiense, había 
inaugurado una plaza de toros... 
Con gritos, injurias, amenazas, ca­
lumnias y sandeces á grane't un 
puñado de energúmenos impidió al 
público asistir á esas nubles fiestas 
de la razón y* de la intrepidez y 
aplaudía la victoria del esjpfritu 
sobre la fuerza bestiat LOK \t!i>r<¡» 
de Miura, de Veragua, de Saltillo, 
de Tres Palacios, de Santa Colo­
ma, elegidos entre los más ¿nos 
y poderosos, estaban resplande­
cientes de belleza. A la gloria pro­
verbial de los Lagartijo, de los 
Frascuelo, se unía el renotnbre, 
desde hacía poco ilustre» del joven 
Guerrita. Pero ¿qué l^s ímportafeaí 
á los peridclistás las proezas de !<» 
héroes? Hubo un desbord^iriiíeiifb 
de lágrimas... y de sorecistiios á \& 
par. 

La Incontinencia Jagrimal de Se-
verina rompió todos los diques.. 
La dama se mostró fluvial en el 
anatema, torrencial en la imipiíedi: 


